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S U M A R IO
Don Jium Tenorio en Madrid,—D. Rafael Calvo (silueta),— 

En sèrio: claque y el 8r. Arderíue.—Teatro Real.—
Teatro de ■̂â ¡edadeí‘.—Entreactos.—El Tenorio y su autor, 
poesía. — Teatro y Circo de Price (Inauguración) Los 
¡íotíutftros (descripcióa).—D. Juan Tenorio idea-
cmpción.)—Annnoioí.

DON JUAN T E N O R IO  EN MADRID
Ha llegado la época del aíio en que siguiendo ana 

tradicioníd costumbre, las empresas teatrales se dispo­
nen á  ofrecer al público las tantas veces vista y siem­
pre aplaudida obra del Sr. Zorrilla Don Juan Tenorio

La circunstancia de hallarse reunidos esta tempora­
da muclios autores apreciables, da una novedad que hace 
afios no tiene la representación de dicho drama fantás­
tico. Nosotros con permiso de los siete Tenorios que ac­
tuarán estos días en los coliseos de la corte, creemos qne 
habrá Tenorios de 1.» clase, Tenorios de 2.» y b ¿ ta  
de 3.»

Nos proponemos, por tanto, en el próximo número ofre­
cer á nuestros lectores una Revista que pudiéramos lla­
mar Tenoriana, dando cuenta de las diferencias qne han 
de existir entre unos y otros Tenorios.

También publicaremos con dicha R evista mi ar­
tículo crítico sobre la obra del eminente Zorrilla.

DON RAFAEL CALVO
SILUETA CLÁSICA

E s  achaque antiguo en los anales del teatro la  exis­
tencia de bandos entre los apasionados del a r te  dramá­
tico; y  esto es tan cierto, lector de m i alma, que sin este 
h « h o  Ifistórico é importantísimo (basta que yo lo diga) 
ni tú  te  solazarías con la  lectura de esta R evista  ni 
yo capitanearía los modernos Chorizos y P olacos

' “  línea recta, no sé si paterna ó materna
piM esto no 1̂  al caso, de aquellos otros Chorizos r  
PoiacM que al compás de sus aplausos y  silbidw®íe- 
ron más de ^  vez estremecerse á los cómic« délos 
cohaws del Príncipe y de la Cruz, de feliz memoria 

Todo esto que antecede te lo he dicho para qne no te 
extttóe que haya también lioy partidarios de^stintos 

í- J  apasionados de Apolo y
del EspalLoI; la dinsión es tan antigua como el mndo 
y  en el teatro es una consecuencia de las diversas apti­
tudes de los artistas y  del gusto tan vario de los eswc- 
^ o re s :  quien, gusta de escachar sonoros y  bien corU- 
dos penodos y  frases poéticas llenas de vmelos fantás- 

’/ h“  ardite lo esencial de la obra
d ra^ tica , es decir, d  nieoUo qne pneda haber dentro 
de e ^  concept.» bonitos y  elegantes: quien, por el con­
trano, es partidano de ver en los actores el ademán 
^ rg iM , la expresión del sentimiento por medio de nn 
gestó, de una actitud, desdeñando la mejor ó peor m ne 
ra de recitar un soliloquio ó. declamar un d iS g o  

En suma que es difícil para el actor como p ^  el es- 
cntór saüsfeeer todos los gustos y atraerse^todas las 
simpatías. Y be aquí la clave de que Lace tiempo se 
divida en nuestro teatro la opinión, y  haya e n to n ta s

a =  ftiTr "
Nosotros no nos decidiremos por uno ni por otro' bas­

tante animosidad rema entre oicistas y  cajistas víta 
qne vengamos nosotros á aumentarla: aunar v o lu n te s  
es lo que se debe proponer todo amante de la escena no

w lía de alzar al­
c u d i a  de su postración actual, con la ayuda de todos 
ha de ser, no a costa del descrédito de nadie.
CT, esto no obste para que creamos qne havfféneros 
p que uno délos dos actores tiene más apfitiul vnat  
loconfe^m«. J.:i Sr. Calvo, por ejem plohadante al 
to m a  histórico más bien que al de
romediajy esto no es negaren absolntoTnrCalvo ño 
pueda inteiTireter con lucimiento y  alcanzL inerÜdoa
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aplausos en papeles como el de Ernesto; pexo sus facul­
tades y  BU modo de decir y declamar estáu indudable­
mente más en armonía con el livismo de los dramas de 
capa y espada; á costa de esfuerzos, y esto se debe aplau- , 
dir con fruición, logra el Sr. Calvo dar lucimiento y ; 
crear caracteres como el del protagonista dicJio; ¿pero j 
quien duda que sus triunfos y  laureles más preciados 
los ha logrado y los alcanzará en adelante en La vida 
es sueño, Don Alvaro 6 la fuerza del sino. E l Trovador, 
dramas todos del género que hemos indicado?

Por eso, cuando vemos los esfuerzos de algunos* ̂  
presentar como en oposición á los dos actores aprecia­
bles, no podemos menos de condolernos y deplorarlo. Ca­
da uno tiene su respectiva órbita, dentro de la cual no 
reconoce rival, y es vano empeño el poner y fingir 
antinomias donde no las hay.

Otra cosa sería que sus decididos partidarios se dedi­
casen con mejor acuerdo á liacer que desapareciesen los 
pequeños defectos que el imparcial espectador nota en 
ambos actoi’es.

Circunscribiéndonos á Calvo, pues de él tratamos 
boy, debían aconsejarle no se enamorase de ciertas ac­
titudes que parecen tradicionales en él, y reprimiese esos 
movimientos acompasados que imprime á su cuerpo co­
mo sí quisiese aparecer ebrio en muchas de las obras 
que interpreta; y no es menos censurable la constante 
agitación con que declama y los gritos demasiado eleva­
dos con que en los momentos culminantes de las obras 
suele querer á fuerza de pulmones arrancar aplausos 
que se le conceden de buen grado por la energía con que 
recita. .

Aparte de estos defectos, qne son corregibles en Cal­
vo á poco qne quiera él hacerlo, no le debemos negar 
el calificativo de actor de primer orden y  trabajador 
inc&nsable en el desempeño de sus papeles.

¡Qné lástima, amados lectores, que hoy sea el único 
primer actor con qne cuenta el clásico coliseo, ya verda­
deramente tal antes de qne la empresa lo anunciara 
clásicamente en los carteles, y que merced á eso sea de 
temer se agoten sns fuerzas en la ardua tarea á que 
ha de consagrarse!

Pero, en fin, los actores, las empresas, y la..... fata­
lidad asi lo quieren; ¡sea!

EL JE FE  DE CHORIZOS Y POLACOS

L i  C L A Q L 'E  y  E L  S E Ñ O R  .A R D E R IB S
B X FE R E S C Ii B IT A  A VN A B T tc tT .0  BCFO

S i hüv escritos capaces de hacer que la persona d e  humor 

f u  chistes, no P«sumiríai. que g ™ / « “

que tendrían de los tales almanaques. Juzgue el lector si hay

’"TUu'la«rel’«crito en cuestión L o e  a l a b a r ^ .  Leer nos; 
otros elUtulo y creer se trataba de asuntos militares, ̂ o  fue 
U f  U ro U ^ d e ^ ;  á continuación D. Francisco dice que 
es art^ulo civil y  no militar; y  para probar esto, lo empie»
haciendo gala de prí/ujKÍo* conocimicntoB hnrflsticos ? 
molóeicos^áfln (te ite ram o s primero de que los tiene o 
teneres, que para el caso es igual, y s ^ n d o d e l  ongenysg- 
nificado de Us palabras ^ .„ i ic a

Metido y a  en este berengenal, e l festivo escritor explica

c por b  que hace mtí...... el buey, g r i ......  el grillo ¡ b d ......  el
carnero, b é ...... la  becerra; que á  esto se llam a, m ugir, balar y
burrear, y  que til grillo  de su grito le  proviene el nombre. N o 
nos dice como liace la  cigarra  cuando canta; pero á pesar de 
esta lam entable omisión, que indudablem ente nabrá sido invo» 
luntaria, porque D . Paco debe estar bien enterado de ello, le 
concedemos gustosos la  plaza de prim er intérprete y  conoce­
dor do esas lenguas vivas. M as, d irá  el lector, que hasta ahora 
sólo ha visto la  erudición ííngíliífico del S r . A rdorius, esto 
consiste en que falta lo m ejor del cuento.

D espués de estos pujos de /ore» d e  L e n g u a s  y  entrando y a  
en m ateria, nes detalla D . Francisco la  clase de personas que 
form an la  d a g i te  de los teatr(.is, haciéndohos sabor que son 
m a n c o s  d e  P e lu q u e r ía s ,  auxiliares d e  e sc r íb ie n te s , d e  o fic ia le s ,  
d e  v a r ía s  d e p e n d e n c ia s  d e l E s ta d o  y  o tr o s  e iu d a d a n o s  t a n  a p r e ­
c ia b le s  com o  estos-, nos dice también -el traje que e l alabardero, 
que pudiéram os llaiiiar taso, lle va  en cada ei)oca del afio, que 
d  jete  de la  alabarda gasta e o lm cn a  ó redoííaaíe, y  en Ün, un 
sinnúmero de detalles que manifiestan con toda claridnd el 
superior conocimiento que tiene en dichos asuntos.

S o  se contenta con esto, sino que á  vuelta de referim os que 
á  E scriu  le llam a Pepe, y  cosas por el estilo), se lamenta 
de que la  c la q u e  será la  ruina de autores, actores, can tan te  y 
emi>rosarios, y  consuelo únicamente de m edianías artísticas; 
que y a  es la desgracia de muchas empresas teatrales, y  mucho 
m is  que pudiera sacarse del ta l artículo para solaz de los lee- 
tores.

N adie duda de que ¡a  existencia de la  elaq^ie  es una fatalidad 
para el público, que rara voz conoce ai los aplausos que se 
tributan á  los arti.ste; provienen del espectador que paga, ó 
del quQ recibe e l b illete á  cambio de sus m uchas veces in­
tem pestivas palmadas; pero lo bufo del caso es que e l w S o r 
A rd eríus, escribe su artículo y  se queja am argamente de la 
c la q u e , cuando ésta es la  que le  ayudó para llegar á  ser miUp- 
nario, com o h o y es, y  dicho señor se com place en decírselo 
hasta á  las piedras siem pre que h alla  medio para ello, y  pegue 
ó BO pegue, porque sino ¿quiere decirnos el S r. A rdorius cómo 
hubieran pasado muchas de las m al llamadas z arau ete  que 
se representaron en el antiguo coliseo de la  plaza del B e y , y  
que sólo eran pretexto p ara  la  exhibición do las m ás 6 menos 
fr e s c a s  form as de las actrices <nie en ellas representaban par­
tes de dudosa m oralidad? V erdad  que esto ocurría cuando el 
S r. A rderíus era bufo, y  hoy debe haber olvidado aquellos 
tiem pos, y  que las riquezas (íe que blasona son producto de 
aquellas bufonadas v  obra de aquellas alabardas.

Y  no crea e l h o y  ardiente declamador contra la  e U ^ e ,  que 
vituperam os su  arrepentimiento de aquellos errores bufos que 
tanto-s males han traído á  la escena española, y  especialr^nte 
a l  drama lírico , y  esto á  pesar de que el ta l arrepentimiento 
nos recuerda el del diablo, ju s  h a r to  d e  c a r n e  s e  m e h ó  á  t r a i t e .  
Siem pre e l que se arrepiente de un error es digno ae  ala­
banza, y  nosotros seremos los prim eros que prodigarem os 
ap lauw s entusiastas ó dicho señor, si dejándose por c(3mpleto 
de rem iniscencias, que recuerdan tiempos que é l m ejor que 
nadie debe desear se olviden, procura en relación á  sus fu er­
zas que son muchas, según suele afirm ar, conducir el arte 
lírico  por sanos caminos á  fin de que llegue a l puesto que en 
E-pañ a lógicam ente debía tener.

P ero  díganos D . Francisco ¿no es soberanamente bu fo  y  
archibufo que el día 2;J del presente m es, no contento con el 
exorbitante número de a la b a r d e r o s  qne ejercen en su  teatro, los 
trip licara y  hasta | oh sacrificio! distribuyera entre ellos al- 
giuias docenas de localidades de butacas^ con objeto sin duda 
de sacaradelante E l  P e lá m p a g o ,  cuyo éxito estaba asegurado 
por las bellezas que tal obra contiene? ¿Q ue no contento con 
esto (según malas lenguas!, diera orden a l de te crimen«, O 
sea jk e fq u e  se aplaudiera á  todo y  mucho, que él r e s p o ^ ía  
de lo que ocurriera, y  que cum phdo su mandato y  casi sotoos 
los que asistimos á  la  prim era representación de dicha obra,
por los m uchos V esta vez  justos aplansi» quo sus suborfina-
áos prodigaron, dispare ó los dos días de o p u m r aquello el 
soberbio m etrallazo que apareció e l 27 en M O M o  en ^ n t r a  
de los que no hicieron m ás que cum plir o r d e n e s  a la b a r d e r a s  
emanadas directamente de su autqrida<l.

Quisiéramos ver la cara que el del r e d o b la n te  o  lo s  m a t e ó o s  
d e  o e lu q u e r ia  habrán puesto ai han leído su artículo, y  e l con­
cepto q^ue formarán d e  la  form alidad de su je fe  nato, qite real­
mente es el empresario, al ver que un día aumenta su número, 
t e  anim a y  casi se compromete á  perdiir la s manos 
flcio de é l y  su teatro, y  dos días después los P ® " ®  °
sacándolos al público, como quien dice e n ^ f io s  meno®«*' /  
para que nadie se entere, en uno de t e  jienódicos de m ás ctr

''* C ^ a n ¿ s  el S r . A rd eríus; s i, com o P»reep, ^
velo  a l género bufo, déjese de ser v ^ e
riódicoa, y  dediqúese únicamente á  cuidar de su  fo rtu M  y  (le 
su teatro; pues si tales aficione« le  entran, w m o  parece p o r l®  
que menudean los articuiitos, es fá c il que dM CUi^ndo ío q ^  
principal debe ser para é l, por atender á  cultivar á  
c^úmicoditerarios, vea m erm ar los m illones de que tan orgu 

I lioso se muestra.
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Y  para concluir, conste que esto se lo dicen los cjue lejos do 
ser atnbardrros de él ni do nadie, stilo desean ver luarenar el 
arte y  los artista» por el legítimo camino q\ie tan nobles can­
sas tnerPcen.

Varios Chorizos amiüos pe D. Pbancisco

TEATRO REAL

líonio L'Ebrea y Troraior habían alcanzado ijjia ejecución 
plena y  muy á propósito para un teatro da tercer"^qiileii. la 
eíiqiresii dispuso cambiar de cantantes y  niittW(*pftF v 
iiliviaba algo su estado morboso; creyó, como mu '' 
ijios, qui' i'T cambio de postura constituye mejo

Siguiendo este pian, nos. 
Massmi, la Teodorini, Raijj 
El público, que es bencM 
más que algunos digiio . 
coiiiplacencia los tres.air 
aplauso» Á los intórpreb 
rpie dobí.aii.

"'li'in fáoilméj 
Wi éstas I 
eciK'bóí

bíj 
equij 

aera l'ucnc 
Je npwra aryío. 

pw su pBVtP, hizo
• l.-hílX

wJkso 
enfoí- 

yio. - 'S 
■da por . 

.s en n̂̂ .

—¡Ah, siTocias las celebridades siguieran su éfei pío! 
I cuantas ruinas artísticas desaparecerían de la esceua.I 

—Es cierto, pero no todos saben escoger el tiempo ojio tuno 
pura morir eim digiiidail; do lo contrario, hace tienipo qu mu­
chos cantantes se hubiesen relegado al olvido.

—l'ero, dígame Vd-, si lo hicieran ¿qué recurso les qu daba 
á algunos empresarios líricos? ;IIay tantos que sólo sei istio- 
nen i  fuerza de exhumar momias I 

—Sí, más presentan momias, que son verdaderos ni míos 
para ellos.

—I.a cul])a no es suya, sino del público que lo aguant.

,'cn las glorias liiiina 
[lita do Hin tenor:

■ ñor, cuando penŝ ___
á ¡a Reszkéy 

lúiidosc de qn^ 
liara ómr.sdgi

de de
iniadu ji^ ^ K titu ra  di 

coa nn 
antes

ttn; la prffiera por el 
fpor su potete voz. 

-  liueíAs, según tienffliwior cos-
tun|MHÍMlst^^tlinBS».. '  , .

E irre JU re J^ k  eaSiljû ^« de La AJrieana, pueden servir 
p*‘rf<'cMlíl6ni^ianí inspirBr'.pon.'ionantes á un poeta, para .-al- 
i*ar al Iî  qiitpresa.....ya es otra cosa. •

''TEATRO  DE VARIEDADES
No sabemos el Üampo-quS'Biílífi-ÍSTÍadu el Sr. Ijétai ifen 

.Iweer su obra titula® Eninr'ncetnm'niea: lo q«#; sí^Semos es 
fiú lilico  g u s tó  »la,eHá. tflerosid á los esfuerzdl dq 1r s  se- 

uez, y ido .Srjs. Vallès y Ruesga: la obra 
ap aegán diuCB no hay nada 

- - _ ^ ^^— OMntenter con lo que nos
d u ^ n tA ^ M a  aidtío; d ^ ^ ^ ^ & iirv a  pura pasar el rato. 

iWBR[nlci' que crsafiüs ^ ^ B R n u ' murena del Sr. Lastra no
uno« autores; porijue si los 

3e íu compañero, ¿qué vaá 
• DO representan? Así se eonfun- 

fios de las diferentins sociales;

Diuci' que Cr 
ha de ser muy del Í í-tbiI 
flo re a  dan en segmr las] 
ser de los que sóliiAscriba 
den las clases, dffón los m 
pero con su njri se lo com 
U.-.U iogerencni; ni somos a 

-el niie '-e cgnfuudan de cua’
lades, actor ai* 
nos, como Timo 

ctores para salvar 1

Ljiusutrne poco nos importa 
creemos que sea un maÇ* 

ndu en una sola pon

Ai^M^amos, como TÍmo.*B 
co áj^heton

1 otra 
obra.»

aola p er^ A ?  ̂

jar o^Wiin-nothe, trabajar 
por tratar.se í f  nn com-

pañero. _
l’ero séanos licito, al concluir, siTRiftgrlis^empeño digno 
encomio, enando se trate de producciones nacidas lejos del 

calor de lo» b i.'tidores; porque, al fin, si no todos los aiitopca 
son actores, todos son hijos dcl arte, y  todos merecen igual 
priirn^ativa.

1 A.y, quendo amigo, ninguna celebridad es inmortal; todas 
perecen: ha muerto, socialmente porsiijiuesto, el andarín Bar- 
gos.»i, y  totalmente el jiadre y ñmdador de los revendedores, 
el Pájaro.

—IJioB le haya perdonado, D. Segismundo.
— En peor ocasión no lia podido morir, cuando mas falta 

hacía á tus de su gremio.
—Pues yo creo que ha escogido el momento hiafúñeo más 

apriniósito; porque dígame \ d., suprimidos por orden guber­
nativa los revendedores, ¿qué le quedaba que hacer cu el 
mundo? Llorar sobre sus ruinas y  quedar eciipsado.

—¿Ha leído Vd, lo que dicen losjieriódicos? |
.—No; ¿sobre qué? - t

*, —Sobre lo de la esquela repartida á domicilio i>or ún <0110- 
eklo empresario y que dice así:

JiEl Sr. D. E'. D. ha falfeeido el 2y de Octubre de 
c —i Qué huuioraJa! Eso es dar un suato á los amanta.» del 

Teatro: ligiirese Vd, que se le ocurre á ese señor D. Piílano 
O'iuj ijiKi parece ser ci nombre dcl empresario, marcharse en 

ihó edil el capitán Jlayot y dejar huérfanos á sus teatro»; 
l# desconsuelo para loa verdaderos amantes del artel 
-No siga Vd.,- porque sólo de pensarlo tiemblo; ¿qué será 

lid Teatro si les 'tjá á los empresarios actores y autores por 
seguir su ejemplo? Nos vamos á quedar en cuadro,

—Poco se perdería con que unas cuantas docenas do dios 
se elevasen álas etéreas alturas. , '

—Pero hombre si dicen <iue lo que ahufida no dañai 
—Pues precisamente aquí es ai revés; lo que daña ea lo que 

abumla.
—íVea Vd. Cucufate, vea Vd.: esto si que es despreriditnieii- 

tflK poner á precios económicos las localidades ¡>ara que todo» 
puedan admirar el repertorio italiano.

, —iA.y, amigo mío, yo soy ya perro víqo y  no rae ílcjo en-
kgafmr tan fácilmenteI ¿sabe Vd. lo que eso quiere decir ?Pues 
•sencillamente, que las entradas van siendo flojas, yes'precíso 
apelar á la.s generosidades de última hora; desengáñese usted, 
cuando el público acudo no so usan esos desprendimientos; 
■ jicro si se e<caiua se hace de la necesidad virtud, y  gracias que 
. aun así muerdan el anzuelo.

—»*» VSS W M $«*~~

EL TENORIO Y SU AUTOR
IMITACIÓN

Personaje único: DOx josti zorbiut.a

Tarde, luz do la verdad 
Entras en mi corazón.
Pues no encuentro la razón 
Do tanta celebridad.
Yo veo á la multitud 
Correr con ansioso afán 
A admirar en mi Don Juan 
La lucha de la virtud.
Por donde quiera que fqf,
Y en cuantos pueblos me hallé. 
Aplaudir mi drama ví,
A' sólo aplausos gocé,
Yo á los palacios subí
Y  á la.s cabañas bajé,
Y  del tipo que creé,
Ellogios muchos oí.
Mas fué tal mi desventura 
A' del hado mi ruindad,
Que otro ve la utilidad 
De mi propia criatura.
Y  en tanto que la opinión 
Me,llama autor venerando 
Aún me encuentro esperando 
I'iia mezquina pensión.
Pues si hay Dios tras esa anrhur;i 
Por donde los astros van.
Mire al autor de Don Juan 
Húmido en tanta estrecliura.
Sirva eso de purgatorio 
De culpas que cometí,
Y  apiádese al fin de mí 
El Dios de Don .Juan Tenorio:
Que fuera filio severo.
Tras la muerte oondenarTiré,
A’  en esta vida quedarme 
Con gloria, ma» sin dinero.

c-v o
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COI
j(';IRCO TEATRUj

?AÑIA LÍRiCá ¡kMATICA
IN M'l.l'í

Aqiifllo noi 
- pa''*<>; tinlo 8t*| 
jiiríi' la einpríl 

Lii olirà >4

un lleno, fiujj 
Ifirtié on hiirir' 

su liucna.c 
Aló, Loi

IWiiiio-,

oiitniiliia dió If» tojsporadu aiit
sili

\i.‘̂ t t e t t r o s  \
.VKUKIO »»»N* V. ----V-1
l><w !irtist»s|iieIfeiMn oimuTOj

r,na l̂ ounros do Irt }ioohi' lufew 
Olí la osoola la  carta d i.,^  

to ai>laudida w liay.tloc eonfo-iit 
tiVi ipio es < iAtañ|6.de la  buena escj 
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» 1 Estado deteniendo d io s  conspiradore..

DON JUAN TENO RIO
^  tm iW i T4NTÁSTICSI BELIGIOSO EV SIETE ACTOS, omOIBOS EB DOS 
K  EN m s o  OBIGIBAL DEL EEC«0. SH. D. JOSÉ ZORRILLA

'  _ / a C ĉ ü " Í  oy«.o>.-(í^>* paje).-CahalUros,t>^^^rto,,
'  (JÁ>aO!, esiueuts, estatuas, ángeles, somlras, gustv:\a y 

fuello.
DESCBIPCIÓS DE LA ODEA

I ,a  acción tiene lu gar en SeTÜla por los años de 1645, lilti- 
mos del emperador C arlos V .  L as cuatro pnm eros actos pasan 

I en u n a U la ^ o c h e . L o s  tres restantes cinco años después en 
o tra sola nocEe.

a c t o  PR IR E R O
LIBESTIKAJE T  ESCANDALO.

Tjs  escena renresenta la  hostería de diristú fono Buftarelli; 
c o n \ ^ " S  disponibles 1- « -  r  <iemds enseres
tironios de cate establecimiento; puerta a l tondo.
^ T l  “ ¿ r s ^  el telón, aparece Ju a n  Tenorio con anMar, 
Duesto rentado en una m esa, escribiendo. M arcos C iu ttiy B u t-  
tó iS u  a f í d o  opuesto esne^mdo; re ven  pasar por la  puerta 
d e U o n ¿  máscaras, estucantes y  pueblo con hachones encen- 
didos, eVuno de los días de carnaval, y  por lo  tanto no chi^a 
el mié D .  Ju a n  oculte su cara con el antifaz, la  b u lla  de los 
tranreuntes distrae á  D . Ju a n  de su asunto, y  hace que lance 
algunas exclamaciones de cólera y  rabia; BuM arelli hace á  
C iutti algunas preguntas, á  las que éste contesto con im a inten­
ción m uy m aríada; Christófano lo pregunta el nom bre de su 
am o, lo que gana y  otras m uchas c o s m  sin que pueda sarar na­
da cñ lim pio L a  carta que D . Ju a n  Tenorio e s t ib o , v a  dingi- 
da é  una m onja llam ada D oña Ines, pcometida de Tenorio, esto 
termina la  carta, firm a y  la  cierra, y  con malhumorado acento 
le manda á  C iutti llevarla  á  su destino.

D c«du (̂ » D . Ju a n  h abla con el hostelero y  le  hace van as ob­
servaciones acerca de si recuerda una cita y  apuesta que deja* 
ron en pie Tenorio y  i lc j ía  hace próxim am ente un año» á  lo» 
cual el hostelero contesto que sí rw u erd a, M ro  que no  cree se
efectúe laapucsto  por encortrarse los dos C se^n el> ausentes
de Seviüa; t ) .  Ju a n  le dice q i»  M r  si acaso lo s  ¿ « s e  d in ^ n  
nllf tenca sus dos mejores botellas preparadas, «uttarelli 
Q uiere  pedir m ás explicaciones á  I ) .  Ju a n , pero este, ju e  ba 
puesto en la  mano del hostelero una dobla, se retira sm pro­
nunciar una sola palabra. . . . .  .

Se  escucha ruido en la  calle y  Chnstófano se asoma y  hace 
varias excUmacionea, pues ve que un solo hombre la  ^ p r e n ­
do con loe enmascarados y  y a  no duda que l le j la  y  Tenorio 
están de vuelto en Sev illa , pues únicamente á  ellos los cree 
■ capaces de tal hazaña.

E l  hostelero llam a á  M iguel su cnad o  y  le da vanos reca­
dos, pues conoce que estando en Sev illa  aquellos dos heroes no 
le faltarán concurrentes á  su establecimiento que le den lim a

E n t» ° ¿ n  em bozado  (D . G onzalo ), q u e  p arece  reM n o ce r aquel
estoblcciiuiento y  llam a á  C hristófano; después de cambiadas 
varias frases para cerciorarse de síes ó n o e l dueño de aquel 
«toblecim iento, le  entregados monedas, le  pregunta por D on 
Ju a n  Tenorio y  después de decirle el hostelero que le  conoce 
V sabe que tiene a llí  una cita, el Comendador le dice que Oe- 
sea escuchar lo que hablen esco n d id a  ButtarclU  le  responde 
que con un antifaz puede estar é im pedir que nadie le conozM; 
e l personaje desconocido para el hostelero se sienta; el hostel^ 
ro  sale á por un antifaz, a l  poco rato vuelve con él y  se le  da a  
D  Gonzalo- aparece otro embozado que, a l igual que el prim e­
ro  después de hablar al hostelero, toma asiento; este.segundo 
em bozado es D . D iego Tenorio, M e  se oculto lo m isino que 
D . Gonzalo V quiere cerciorarse del modo de conducirse su 
h ijo  D - Ju a n , y  por eéo desea, sin  que él se entere, escuchar lo 
oue hablan. , . ^  „

Trascurridos algunos minutos entran el capitán Centellas» 
A vellaneda y  dos caballero? que toman asiento en una de las

mesas, llam an al hostelero que parece conocerá Centellas, el 
cual pregunta; cómo después de tanto tiem po acudo por a llí, 
á  lo que Centellas respondo que por preacnciar la  apuesto en­
tre T e n o rio y M e jía ; mandan áC h ristó fa n o sa e sru n a sb o te lla  
V continúan su anim ada conversación, a,postondo unos por la
astu c ia  de Tenorio y  otros por la  de M ejía.

L e  preguntan al hostelero por c llo sy  este dice que únicam en­
te ha estado un enmascarado y  su paje, el cual cree m u y brava 
pieza- unos creen fuese D . Ju a n , otros le preguntan si por su
facha no logró conocerle y  creen es D . Luis,

Pasado un largo rato se escuclian las w h o  en el relo j, en­
tran varias personas y  se rejiarten por la  ,escona; a l dar la u la ­
m a cam panada entra D . Ju a n  Tenorio y  s o l le g a á  la m esaque 
en el centro de la  escena b a  colocado B uttorelli, im n e d ia ^  
mente llega D . L u is  Mejfai ambos se sientan.}- después de 
darse á  conocer, cadauno cuenta sus hazañas, siendo la  a p u n ­
ta ganada por D . Ju a n ; después ju ra  sacar á  Doña In es de 
r i l o a  del convento y  quitaTle i  M ejía  su novia (Dona A n a  de 
Pantoja) con quien se piensa casar a l otro día; ambos se levan­
tan v  entonces los desem bozados se adelantan; á ambos arran­
ca  D  Ju a n  el antifaz, resultando ser uno D . Gonzalo, y  otro 
D o n 'D ie g o , su 'p a d re ; D . Ju a n  les desprecia y  se disponen 
todos á  salir a l propio tiempo que llega una ronda y  m a n ^  
darse preso á  Tenorio; inmediatamente lleg a  otra que prende 
á  M ejía; ambos declaran que los pajes re.s¡>cctivqs les han de­
latado con el objeto de ganar la apuesta.

ACTO SE G U H D O
DESTREZA

E l teatro representa e l exterior de la  casa de Doña A n a  de 
Pantoja ; las dos paredes que form an el ángulo se prolongan lo
mismo por ambos lados dejando v e r  en la  d é la  derecha una
re ja  y  en la  do la izquierda otra re ja  y  puerto. Aparece I) . L u is  
M ejía  embozado, paseándose por delante de la  casa do Dona 
A n a  ve á  Pascu al su am igo hablando solo, el que oree preso a 
M ejía- éste le cuento lo sucedido y  le ruega le ayuda en su.em- 
nresa, pues teme á  Tenorio; re asoma D oña A n a  á  la  re ja  y  
M eiía h abla con ella; a l poco rato aparecen por la derecha D ot 
J uan V Ciutti, v  se acercan á  la  reja; D . L u is  lo nota y  m anda, 
r e t i r a d  á D o ñ i.A n a ; D . Ju a n  y  D . L u is  se desafían, M ro 
Ciutti, quQ da la  vuelto con los suyos, topa la  boca á  D . Lu is, 
a l cual am arran fuertemente y  se le llevan ; aparece B ríg id a  
que lleva recado de D oña Inés para D . Ju a n , después de pre­
guntarla éste que si le quiore y  continuar un rato hablando, 
B ríg id a  desaparece y  llega Ciutti, e l cual le  dice que por todo 
el día'está seguro de D . L u is . D . Ju a n  se aleja contento de su 
triunfo.

acto tercero
PROTASACIÓS

L a  escena represento ia  celda do D oña Ines; puerta al fondo 
é  izquierda; aparecen D oña Ines y  la  abadesa, la prim era pare­
ce m uy abatida; la  abadesa se a le ja y  m anda acostarse á  Doña 
Ines, pero ésta perm anece despierta; lleg a  B rígida p ara  pre- 
pararhi á  la  entrevista con D . Ju a n  y  la  presenta un devomo- 
nario, en e l cual v a  la  carta que D , Ju a n  escribió en la  hoste­
ría , á  fuerza de ruegos B ríg id a  h a ^  que D ona Inés la  lea; se 
ove e l toque de ánim as ,v aparece D . Ju a n ; Dona I n ^  se des­
inava on sus brazos; D . Ju a n  ia  coge y  huye; aparece la  abade­
sa au e  encuentra la  celda sola; la  tornera la anuncia que un
C om endador desea ablarla, preséntase D . Gonzalo que va en
busca de su  h ija ; la  abadesa la m anda buscar y  la tornera 
vuelve asustada diciendo quo un hom bre ha saltado las tapias 
de la  huerta con ella  en brazos; e l Comendador sale apresui*- 
damente en busca de su h o n o r .

ACTO CUARTO
EL DIABLO A LAS rfE R T A S  DEL CÍELO

E l  escenario represento una hermosa sala de u na quinta de 
D  Ju a n .—B alcón  en el fondo. Dos puertos laterales á  a m W  
lados de Iq escena. Aparecen Ciutti j- B r f g i^  hablando sobre 
e l valo r de D . Ju a n , y  Ciutti, haciéndola saber que esas cosas 
son m u y frecuentes en Tenorio; .sale D oña I n ^ ,  cree hallarte
to d av ía  en e l convento, y  q u e ^  asombrada
pn oasa d e D  Ju a u ; pero B ríg id a  U  dice que na ardido el con- 
THintrt Trniie el btavo Tonorio la  ha. sacado en sus brazos de 
las llamas- al fin B ríg id a  la hace olvidar aquellos recuerdM  
del convento, com parándole lo gu e  rada una eddaá u n a q u i^  
deD J i« i« ;á p o c o lle g a  éste; d o ñ a  In es  qinere partir, pero Don 
j „ « ¿  »e lo im pide 8 0  pretesto de que ba hablado con su  pa- 

la hace tentar á  su  lado, y  la  h abla de su am or, hasta 
que D- Ju a n  siente m id o , y  m anda entrar á  D oña Ines en la 
prim era habitación de la  derecha. . .

E n tra  Ciutti á  anunciarle que un embozado con gran insis­
tencia desea vorle; m anda D . Ju a n  que pare, y  monto un par 
de pistolas, suspendiendo al cinto su espada p o r  s t  e s u n  t r a i ­
d o r  g u e  h a s ta  s u  q u i n t a  le  p e r s ig u e .
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Llega D. Luis, y  después de provocar á D. Juan y  cuando 
se disponen á salir lle ^  Ciutti, que le anuncia la venida de 
un segundo personaje con gente armada: D. Juan responde 
que pase solo el emCozado; llega éste, y D. Luis, por manda­
to de 1>. Juan, se oculta en la segunda Iiabítaclón de U dere­
cha; entra D. (ionaalo, y  le provoca hasta el punto de que se 
decide ¿ matarle; en esto side U. Luis y desafia á los dos v los 
mata; llama á Ciutti, y éste te contesta que tiene el paso libre; 
D. Juan salta por el balcón.

S E G U N D A  P A R T E

A C T O  P R IM E R O
LA SOMBRA DE V O S X  CTES

La escena representa un magnífico campo-santo, que antea 
fué quinta de D. Juan; U escena pasa en este acto diez años 
después que en el anterior; en el centro se ve el sepulcro de 
Doña Ines, á la derecha el de D. Gonzalo, á la izquicria el de 
D, Luis. Aparece el escultor que lia labrado aquellas estatuas, 
dándoles un eran parecido; llega D. Juan que se queda ató­
nito contemplando á todas sus víctimas, conversa largo rato 
con el sopultLirero, á quien dice que es Tenorio; al mirar el 
busto de Doña Ines, so despiertan en él muchos recuerdos; 
créela aún viva, y  empieza una triste meditación, en que el 
hombre caiavera se convierte en el mús cariñoso esposo, hasta 
que el espitan Centellas y  Avellaneda, que entran, le inter­
rumpen; pero D. Juan que aún conserva su manía, convida al 
Comendador á cenar; sus amigos á quienes repugna la con­
ducta de D. Juan, Ic hacen alejarse.

ACTO S E G U P O
LA ESTATUA IlE  D. JÜAK QOS2ALO

L n  gran comedor de casa do D. Juan donde so ve una 
gran mesa, adem^ de ios convidados Centellas y  Avellaneda 
hay un cubierto destinado al Comendador; cuando más entu­
siasmados estón, se oyen golpes y la estatua del Comendador 
aparece en el comedor; los convidados quedan en un profun- 
do8ueño;D Juan quiero pegarle un pistoletazo creyendo 
que es una broma de sus amigos; pero después de decirle la 
estatua que al día siguiente morirá, se vuelve á filtrar por la 
paTC<l no ara haber convidado antes á cenar á D Juan • des­
pués se presenta la de Doña Inés; al acercarse D, Juan’ des­
aparece; entonces despiertan sus amigos y  enfadados desafían 
á D. Juan, el cual acepta y  salen á luchar.

ACTO T E R C E R O
MISERICORDIA DE DIOS Y APOTEÓSIS DEL AMOR

La escena representa el panteón del acto primero de esta se­
gunda parte.

Entra D. Juan y  ve sin su estatua el panteón del Comenda­
dor, llama en este sepulcro que se cambia en una mesa igual á 
la en que cenaron los yá muertos, Centellas, Avellaneda, Don 
Juan se ve preciso á esperar; se escucha el rezo y  canto fune­
rario del entierro de D. Juan; la estatua le coge la mano hasta 
que dofia Înes aparece por et lado opuesto y  coge de la otra 
mano a D. Juan que cae muerto; cesan las campanas y  los 
cantos fúnebres y las estatuas vuelven á sus panteones

Apoteósis: se abren dos arcos de ñores y  dan paso á varios an- 
gelitosque rodeen á D.*Inés y D. Juan, á Jos que arrojan fiores.

FIK  DEL DRAMA
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ANUNCIOS

ALM ACEN BE MÜSIGA BE ZBZAYA
CARRERA. DE SAN JERÓNIMO, 34 

Obras (le música de actualidad.

LIBRERÍA GUTEEIRERQ
CALLE DEL PRINCIPE, JUNTO Á LA COMEDIA

Obras uacioiiales y extranjeras.

CHORIZOS Y POLaYCOS
R E V I S T A  F E S T 1V A • T E A T R A L  S E M A N A L

P or suscRiciÓN.

íj.?

SU LEMA ES: PALO Y CAIGA EL QUE CAIGA
Se publica con cromos, en papel satinado superior, y sólo cuesta, o 15  céntimos de peseta; núme­

ro atrasado, o 'z j  ptas.

En  Madrid, un mes: 0*75 de ptas.— Trimestre: 2 ptas.
En Provincias, trimestre: 2*50 de ptas.
En  Extranjero y Ultnimar, trimestre: 5 ptas.

Pago adelantado. — L a  correspondencia al Administrador de la r e v i s t a .

Van publicados las caricaturas-cromos de Arderíus, Vico y Mario.

EN  PREN SA. E l ALMANAQUE DE CHORIZOS Y POLACOS PARA 1883. Su precio 
se/a en toda España.
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